
menado, no en agu ja  como lo está hoy 

desde fines del siglo pasado—, el que fue-

se una verdadera  fortaleza p a ra  los tiem -

pos de guerra, explica que siem pre que 

hubo invasiones en Rentería, de todas to-

das, ardió la  Iglesia. La Iglesia y la  Torre, 

naturalm ente. Como ocurrió tam bién en 

O yarzun cuando las invasiones del francés.

De la  Torre de Morrontxo hay  que hacer 

destacar su soberbia y vigilante forma, co-

ronada tam bién ella por un saliente cuer-

po alm enado, con adarve o pasillo p rac-

ticable p a ra  la guarnición defensiva que 

en tiem pos de guerra se alo jaba sin duda 

en ella. A cerca de esta m ism a Torre hay  

asim ism o una particularidad muy extraña, 

y es que cuando se tra ta  de ella por los 

Historiadores nunca se dice de qué apelli-

do es ella, naturalm ente partiendo del su-

puesto de  que «Morrontxo» no es apellido 

de familia, y a  que en efecto, parece  que 

no se encuentra tal nom bre en nuestro ne- 

menclátor de apellidos vascos. Conocemos, 

sin em bargo, el apellido fam iliar de los 

propietarios de la  misma, que en el si-

glo XVI lo eran  los Lezo-Lasao, doña M aría 

de Lezo y don Francisco de Lasao, fam ilia 

de g ran  renom bre, como lo revela el he-

cho de haber sido doña M aría de Lezo 

Dam a de Honor de doña C atalina de A ra-

gón, esposa legítim a de Enrique VIII de

Inglaterra, y g ran  bienhechora ella de la 

Iglesia ren teriana, y a  que entre o tras do-

naciones, le hizo la  insigne del precioso 

Altar gótico de la  Capilla de las Animas, 

A ltar de la  Asunción, Titular de la  Parro-

quia. M ás tarde aparece  la  Torre como 

perteneciente a  la  fam ilia de un San Juan 

de O lazábal, por cuyo motivo fue conocida 

algún tiempo por el nom bre de «San Juan- 

gua».

De Torrekua ap en as sabem os m ás sino 

que a  fines de  la  G uerra de la  Indepen-

dencia, 1813, alojó a  los soldados ingleses 

que venían  de incendiar San Sebastián, 

p a ra  p asa r  luego a  la  bata lla  de San Mar 

cial, últim a de aquella  guerra en el terri 

torio del Norte de la  Península.

De la  Torre de  los Zubiaurre y sus m i -

radores, b as ta rá  con que digam os que los 

g randes C apitanes de este apellido son 

bastan tes a  llenar m uchas pág inas de muy 

recia  historia en las guerras de Africa y 

F rancia en el siglo XVI. A lo cual, y ya  

desde un punto de vista arqueológico, cabe 

añadir que, como edificio es uno de los 

ejem plares m ás in teresantes de toda la 

Villa. Constituye un conjunto híbrido, de 

aótico del siglo XIV y Renacimiento, si-

glo XVII. Su lado de la  Calle de Abajo, 

ya lo hem os dicho, es puram ente gótico, 

co te m p o rán eo  de otras m uchas C asas ren-

terianas, como las citadas de Morrontxo y 

Torrekua y la conocida por Amuilleta y 

otras m uchas mas. Su fachada  principal, 

sin em bargo, es puram ente del Renacim ien-

to, y  concretam ente del siglo XVII, ejem plar 

curiosísimo, testigo del afán  de reedifica-

ción de la  Villa después del desvastador 

incendio del año 1638, en el que a  m anos 

del francés, ardió casi com pletam ente toda 

la Villa. Es cosa sabida, que, después de  

aquel cataclism o, se trató m uy seriam ente 

de construir una nueva Rentería, en sitio 

estratégicam ente mejor, en el alto de Ba- 

sanoaga; proyecto frustrado, pero que, tra -

tado bastan tes años, hubo de re trasar la  

pronta iniciación de las definitivas obras 

de  reconstrucción de la  quem ada Villa. 

Fue entonces, sin duda, cuando se hubo 

de reconstruir la Torre de los Zubiaurre, 

como se reconstruyó, en efecto, haciendo 

de nueva p lan ta  totalm ente su fachada 

principal en la traza actual de obra típi-

cam ente del siglo XVII. Las Torres, sin em -

bargo, de Morrontxo y Torrekua, o no se 

quem aron en aquel incendio, o su recons-

trucción no alteró su traza original gótica; 

traza, por cierto, m uy digna de conservarse 

y m im arse como de uno de los testigos 

m ás fehacientes de la Rentería de la  épo-

ca de su fundación como Villa «am uralla-

da», año de 1320, 5 de abril.
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Gizon lerden ta indartsuak  

eim ita tik ateiata  

daram ate b izkarrean... 

Soñu t'otoitzak, alaitasuna  

Errenteri-biotzean.

Kale ta leioetatik 

begiak zuzendu dira 

pozam etsez  beragana, 

biotzak, b e n iz, da id a ia  goxoz, 

diote agur laztana.

Begi edei-negaitsuaz  

gurutzeari begira,

—maite-damuzko, irudi—, 

geldiro daloi kaiean  zear 

M adalen gu ie zaindari

M adalen zoriontsua, 

esan zure erriari 

zoriona nun dagoan, 

pekatu-zelai loretsuetan, 

ala Jesusen  or.doan.

Zure biotzaren kaian  

sariu o i z irán ontziak  

zekarzkitzuten em aitzak, 

egizko doai pozgarri ziran,

ala gezur ta am ets utsak?

Luis JAUREGUI, apaizak

Zorionaren egarriz 

maite-miñez zaurituta  

zabalduz biotz-egoak, 

egan zebiltzan, ezin asetuz. 

zure naikeri eroak.

Jesus'en begiratuak,

—maite-txinparta biziak—, 

erre zizkitzun egoak, 

t'erori ziñan aren oñetan  

ixuriz dam u-m alkoak.

An ustu zendun negarrez 

barneko beazun txarra, 

t'edan zorion-eztia, 

ta izar ta aingeruz piztu zitzaizun 

bizitza-bide berria.

Kementsu jarrai zenion  

Jesus'i gurutzeraño  

maitez t'errukiz urtuta, 

ta zure izena Jesus'enakin, 

orra, betiko lotuta.

Gure Jaunaren aurrean  

zaitugu zaindari maite, 

gure bitarteko a ltsu ... 

Lagundu, arren, izan gaiteze.i 

Jesus'en m aitale sutsu.


